
SOBREVIVIR CUANDO LA HERRAMIENTA ENTRA AL OFICIO

La máquina

de coser y

los talleres

pequeños
La máquina de coser no eliminó de inmediato a los

pequeños talleres ni a las costureras independientes.

En muchos casos, les permitió producir más rápido,

aceptar más encargos y mantenerse dentro de una

economía
que empezaba a industrializar la ropa. Pero

también abrió una nueva forma de explotación: pago

por pieza,
trabajo a domicilio, talleres precarios y

dependencia de intermediarios.

Antes de la máquina de coser, hacer ropa era una

actividad intensiva en tiempo, habilidad y paciencia.
Cada

puntada llevaba trabajo humano directo. La ropa se hacía

en casas, talleres pequeños, sastrerías,
modisterías o

mediante sistemas de encargo.

Había oficios reconocidos, saberes transmitidos, jerarquías entre aprendices y

oficiales, y una relación todavía visible entre quien confeccionaba y la prenda

terminada.

La máquina de coser alteró ese equilibrio.

A mediados del siglo XIX, la costura mecanizada empezó a acelerar una parte

fundamental del trabajo: unir piezas de tela con puntadas regulares, resistentes

y mucho más rápidas que las hechas a mano. La industria de la ropa ya venía

cambiando por el crecimiento de la demanda de prendas confeccionadas, pero

la máquina de coser volvió más viable producir en mayor volumen y a menor

costo. En Estados Unidos, por ejemplo, aunque las fábricas de ropa crecieron

durante el siglo XIX, muchas costureras siguieron trabajando desde casa o en

grupos pequeños; además, las empresas de máquinas ofrecieron planes de

pago para que las trabajadoras pudieran adquirirlas.

Ese detalle importa muchísimo: la máquina no entró únicamente como

infraestructura de fábrica. También entró al taller, a la casa, al cuarto de

trabajo, al negocio familiar. No fue como una gran máquina industrial imposible

de poseer por una persona común. Fue una herramienta relativamente

apropiable.

Ahí está la diferencia con otras transiciones tecnológicas.

Un telar industrial, una línea de montaje o un centro de datos requieren capital,

espacio, energía, mantenimiento, propiedad concentrada. Una máquina de

coser, en cambio, podía comprarse a crédito, moverse, instalarse en un taller

pequeño y convertirse en una extensión del oficio. Singer, una de las empresas

decisivas en su expansión, no solo vendía máquinas: también innovó en

estrategias comerciales como los pagos a plazos, lo que ayudó a masificar su

uso doméstico y productivo.

Por eso muchos talleres pequeños no desaparecieron de inmediato. Cambiaron.

El sastre, la modista o la costurera que lograban incorporar la máquina podían

hacer más encargos, acortar tiempos, competir con precios más bajos o

especializarse en acabados, ajustes, composturas y prendas a medida. La

máquina permitía acelerar ciertas tareas repetitivas, pero todavía quedaban

conocimientos difíciles de automatizar: tomar medidas, cortar bien, entender el

cuerpo, ajustar una prenda, escoger materiales, interpretar el gusto del cliente,

resolver errores.

La supervivencia no estuvo en negar la máquina.

Estuvo en reubicar el valor del oficio.

La costura recta podía mecanizarse. La mirada experta no tanto.

Sin embargo, esta historia tiene un lado oscuro. La misma máquina que podía

fortalecer un taller pequeño también podía convertir el trabajo en una cadena

invisible de pagos bajos. Los dueños de tiendas y talleres podían cortar la tela,

distribuir piezas entre mujeres que cosían en casa y pagarles menos que a los

sastres hombres. El Smithsonian documenta que, con el crecimiento de la ropa

confeccionada en el siglo XIX, los propietarios redujeron costos enviando tareas

sencillas de costura a mujeres en casa, pagándoles entre 25% y 50% menos

que a oficiales sastres varones.

Ahí aparece la gran ambigüedad technosurviver: poseer una herramienta no

siempre significa controlar el trabajo.

Una costurera podía tener máquina, pero no necesariamente tenía mercado,

marca, clientes, capital o capacidad de negociar precios. Podía producir más

rápido y aun así ganar poco. Podía trabajar desde casa y aun así depender de

intermediarios. Podía parecer “independiente” mientras estaba atrapada en un

sistema de pago por pieza.

Esta tensión acompañó la expansión de la industria de la confección. Según

Britannica, hasta la segunda mitad del siglo XIX la ropa y el calzado eran

producidos casi siempre por sastres y zapateros individuales, solos o con pocos

ayudantes; con la máquina de coser, los talleres artesanales pudieron crecer y

algunos se transformaron en fábricas.

Es decir: la máquina abrió dos caminos.

Uno: el taller pequeño que se tecnifica para sobrevivir. Otro: el taller pequeño

convertido en sweatshop, una unidad precaria de producción intensiva, mal

pagada y subordinada a cadenas comerciales más grandes.

La diferencia no estaba solo en la máquina. Estaba en la propiedad, los clientes,

la organización, el precio, el acceso al crédito, la formación técnica y la

capacidad de no quedar aislado.

Para la era de la inteligencia artificial, esta historia es muy útil porque nos saca

de la fantasía binaria: “la tecnología reemplaza” o “la tecnología salva”. No. La

tecnología redistribuye capacidad, pero esa capacidad puede terminar en

manos distintas.

La IA puede funcionar como una máquina de coser para pequeños talleres

editoriales, diseñadores, periodistas, programadores, docentes o proyectos

independientes: una herramienta que acelera tareas, permite producir más,

mejorar procesos y competir con estructuras más grandes.

Pero también puede repetir el lado oscuro de la confección: pago por pieza,

invisibilización del trabajo, presión por producir más barato, pérdida de autoría,

dependencia de plataformas y una nueva clase de intermediarios que se

quedan con el margen.

La lección de los talleres pequeños no es “compra la máquina”. La lección es

más exigente:

Compra, aprende o usa la máquina, pero no

pierdas el control del taller.

Guía de supervivencia: qué nos

enseña la máquina de coser para la

era de la IA

1

La herramienta apropiable puede salvar más que la

infraestructura cerrada

La máquina de coser pudo entrar a casas y talleres porque era

relativamente accesible, financiable y operable por personas individuales o

grupos pequeños. Esa apropiabilidad permitió que muchos oficios no

desaparecieran de inmediato, sino que se transformaran.

Pregunta technosurviver: ¿La herramienta de IA que uso me hace

más independiente o más dependiente de una plataforma que puede

cambiar precios, reglas o acceso cuando quiera?

2

No automatices todo: identifica dónde sigue viviendo

el oficio

La máquina aceleró la puntada, pero no sustituyó por completo el criterio

de confección: medir, cortar, ajustar, combinar materiales, entender

cuerpos, gustos y contextos.

Con IA pasa igual. Puede acelerar redacción, clasificación, búsqueda,

edición o diseño, pero el valor estratégico puede estar en otro lugar:

criterio, investigación, archivo, contexto, ética, firma, comunidad y

confianza.

Acción: Haz una lista de tareas automatizables y otra de tareas que

sostienen tu valor real. No entregues la segunda lista.

3

Cuidado con producir más para ganar menos

Una tecnología que aumenta productividad puede venir acompañada de

una trampa: como ahora haces más en menos tiempo, el mercado intenta

pagarte menos por unidad.

Eso pasó con la costura por pieza. Puede pasar con textos, imágenes,

diseño, análisis de datos, traducción o programación asistida por IA.

Señal de alerta: Cuando el cliente o la plataforma dice: “como ahora

usas IA, debería costar menos”.

4

Tener la máquina no basta: necesitas mercado, marca

y negociación

Muchas costureras podían tener máquina, pero seguían dependiendo de

intermediarios que les daban trabajo y fijaban precios. La herramienta

aumentaba su capacidad, pero no necesariamente su poder.

Para IA: no basta con saber usar modelos. Hay que construir canal propio,

reputación, archivo, clientes, comunidad, producto y condiciones.

5

El taller pequeño sobrevive si se vuelve más

inteligente, no solo más rápido

La ventaja de un taller pequeño no es competir con una fábrica en

volumen. Es moverse con más sensibilidad: personalizar, especializarse,

cuidar calidad, entender nichos, crear confianza.

Traducción para EstadoRed: no podemos competir con gigantes

produciendo toneladas de contenido. Podemos sobrevivir construyendo

criterio, memoria, investigación, herramientas propias y comunidad.

La máquina de coser muestra que una transición

tecnológica no tiene un solo destino. Puede

destruir oficios,
pero también puede permitir que

pequeños talleres sigan vivos si logran

apropiarse de la herramienta, defender
su valor

y no quedar subordinados a intermediarios.


Esa es la lección para la inteligencia artificial.


No basta con usar la máquina. Hay que

preguntarse quién controla el taller.
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Lección technosurviver

Una herramienta puede ampliar la capacidad de

trabajo o convertirla en una nueva forma de

subordinación.
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